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lificacionde las mismas, arrojando la votación el resul¬
tado siguiente:

Premio: La Academia, por mayoría de votos, no'
consideró digna del premio à ninguna de las referidas
seis memorias; siendo de advertir que los socios disi¬
dentes de este acuerdo votaron que debia conferirse el
premio á la Memoria sesta de las presentadas para di¬
cho tema. . ,,

.
/

Accésit: Se concedió el accésit, por unanimidad de
votos, ,á la precitada Memoria sesta del tema, i que ca¬
rece de lema, y cuya inscripción empieza así: «.Se pue^ -
de conseguir el mejorar la raza ecuestre española hasta
el punto de haberla apta á todos los servicios, sin nece¬
sidad de recurrir á su cruzamiento con caballos extran¬
jeros?—(Véase el acta anterior.)

La Academia decidió también:

1Que había visto con sentimiento que el autor de
la Memoria quinta (la que lleva el lema n-Insere, Da-
phni, piros, carpent tua poma nepolesi>) limitó su tra¬
bajo à las generalidades científicas relativas al tema,
pero sio concretarlo á las particularidades de la cues¬
tión que se trataba de ventilar; cuya circunstancia era
tanto más lamentable, cuanto que la indicada Memoria
encierra preceptos útiles muy atendibles.
2." Que se publique extractada la Memoria que ha

merecido el accésit,
3." Que se publique, también extractada, la men¬

cionada Memoria quinta, invitando á su autor á que en
el término de quince dias, contados desde la inserción
de esta acta en el periódico La Vetbbinaiua Española,
manifieste SI desea que aparezca su nombre al pié de
su trabajo científico; advirtiéndole que su no contesta-'
Clon indicará la negativa que opone ^ que se revetg
sp nombre.

Con este número se reparte una entrega de
«Cirugía» (uña lámina y 32 páginas de texto), y
remitiremos pronto á nuestros suseritores las cu¬
biertas (gratis) para encuadernar el primertemo.
Los. se" ores que no tengan dicho primertemo
completo, se servirán hacer las correspondientes
reclamaciones dentro delmes de diciembre de este

año; trascurrido cuyo término, procederemos á
encuadernar los ejemplares que obran cñ nuestro
poder, y nos será dificilísimo, ó imposible, aten¬
der á ningún pedido de láminas ó pliegos sueltos.
—Suplicamos á nuestros abonados y correspon¬
sales que tengan la bondad de saldar sus respec¬
tivas cuentas con esta empresa antes de finar el
corriente año, para evitarnos entorpecimientos
graves en la marcha de nuestras operaciones.

academia central española veterinària,

Sesión del dia 1 de noviembre de 1862,

Presidencia de don Ramon Llorente.

Se abrió á las ocho de la noche, con asistencia de
losseTiores.Llorenle, Grande (D. M.), Grande (D. B.),
Bofredá, Villa, Bercial, Seijo, Guísasela y Gallego; y
se leyó el acta de la anterior, que fué aprobada.

Terminada la lectura de las seis Memorias presen¬
tadas para el primer tema del Concursó de'premios-,
acerca del género de cruzamientos, etc., que conven -
dtá establecer en nuestra cria caballar; se pasó á la ca-
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Acto contfauo fué , abierto el pliego en donde se
contenia el nombre del autor de la Memoria sosia pre¬
miada con el accésit; y se halló corresponder á don Ju¬
lian Soto, profesor veterinario de primera clase, resi¬
dente en Aranjuez, provincia de Madrid.

Finalmente, y en cumplimiento de lo que se pre¬
viene en el programa de concurso, fueron quemados,
sin abrirlos, todos los demás pliegos secretos pertene¬
cientes á las memorias bo premiadas; exceptuando,
sin embargo, el que hace relación á la Memoria quinta,
por haberse acordado esperar á que su autor conceda
ó no permiso para publicar su nombre.

Con lo que se levantó la sesión.
El Secretario
L. F. Gallego.

Sesión del dia 11 de noviembre de 1862.

Presidencia del señor Llórenle.

Se abrió á las ocho de la noche, con asistencia de
los señores- Llorente, Montenegro, Grande (ü. M.),
Grande (ü. B.), Villa, Seijo, Borredà Bercial, Boca
(D. A.),, Silvestre, Guisasola y Gallego.

Leida el acta de la sesión anterior lue apiobada. Y
acto continuo se dió principio a leer las Memorias
presentadas para el segundo tema del concurso.

Se levantó la sesión á las diez y media de la noche;
quedando las Memorias sobre la mesa para que, como
sucedió con las anteriores, puedan examinarlas dete¬
nidamente los socios que concurrieron ó no al acto.

El Secretario
L. F. Gallego.

Sesión del 14 de noviembre de 1862.

Presidencia del señor Llorente.

Se abrió á las ocho de la noche, asistiendo ios seño¬
res Llórente, Seijo, Villa, Gránile {Ú. M,), Grande
(D. B.), Bercial, fÍoca(D. A.), Perez Bustos,. Guísasela
y tíállégó. ¿éida el acta de la anterior, fué aprobada.

Fué propuesto y admitido sócio de número don Eu¬
genio Fernández Isa'sméndi, veterihario de primera
clase, residente en Madrid,

Sé continuó la lectura de las Memorias correspon¬
dientes al segundo tema; y terminó la sesión á las diez
y media.

, j. El Secretario,
l>, F. Gallego,

PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA.

Opistótonos sintomático.—Curación.

El día 4 de julio úilirao, llamado yo en consul¬
ta sobre el padecimiento de un animal perlene-
cienle á don José Maria Romera, de esla ciudad,
tuve ocasión de observar un caso de opistótonos,
quizás no muy frecuente con relación á las causas
que yo le atribuyo.

Trátase de una burra casi marasmódica, de
edad de dos años, I metro y 26 céntiraeiros y de
temperamento nervioso, la cual presentaba el si¬
guiente cuadro de síntomas: Se enconlraba tendida
en el suelo, en decúbito lateral, y para levantarla
hubo que prestarle fuerzas. Tenia el cuello ¿om-
pletamenlente invertido háciaatras, tanto que las
puntas de sus orejas tocaban en la parte superior
de la cruz; fauces abultadas y muy lígidas, cir¬
cunstancia que ocasionaba una gram disnea; la re¬
gion del encuentro, en ambos lados, muy diri¬
gida üácia delante, formando coa el origen del
cueílo cavidades profundas; .marcha diíicilisúna;
grandes heridas, con hemorràgia poco menos que
continua, en las rodillas, ángulos externos de los
íleos y en las órbitas; boca fétida, lengua sabur¬
rosa, dispepsia, fiebre.

Inquiriendo antecedentes acerca de este coii-
junto de fenómenos que observaba, solo pude sa¬
ber: Que el dia 9 de junio, casi un mes antas (le
ser yo consultado, trajeron la burra del campo (no
consta con qué síntomas) ; y puesta á los cuidados
de un profesor, la practicaron dos sangrías de la
yugular, aplicándole después dos vejigatorios y
dos sedales en las parles laterales é iuleriores del
cuello, yadministrando además unas lavativas jabo¬
nosas.—El mal, según decían, habia ¡do agraván¬
dose diariamente, y las heridas de que dejo hecho
mérito habían sido producidas durante la afección
principal.

Sospeché, pues, en vista de todo que el opis-
lòtouos de la buna tenia su origen, radicaba en
él mal estado de la viscera gástrica, y considerando,
por òlt'a jéárté, él èxtraordinariò énflaqueciraieíilo
del animal, asi cómo su tempérameuto bèrvioso,
resolví pfóscribir toda medicación auliflogísiica,
para ocuparme con, preferencia de (jombatir la en¬
fermedad en su punto de partida.—Se entiende
(jue coulando siempre con la Yénia de mi eompa*
3ero de consulta,
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Día 5 de julio.—Adffliûislrâcion dè ùn pur¬
gante laxuale, que produjo sus efectos; fricciones
de alcüliol alcanforado en la parte saperior del
cuello, cruz y dorso, cuatro veces al dia; lavativas
jabonosas cada cuatro horas ; alhfietílaCíon verde.
Digestido animado {iara iüS heridas
üia 6.—Disminución considerable de la sabur¬

ra lingual y de la fetidez de la Loca.—Supresión
del purgante; sustitución del alimento verde por
la cebada macerada y paja de buena calidad ; se
sigue así y con lo deinás del tratamiento hasta el
dia 11, notándose yá bastante mejoría.
Dia 12.—Todavía esta la lengua saèurrosa.-i-

Se administra otro nuevo laxante; se vuelve al ali¬
mento verde; y en lo demás se continúa lo mistho.
Dia 13.—Lengua casi limpia.—Se 'sUprim'e el

purgante y el verde.—Alimentación de cebada ñia-
ceraüá (3 cuárftllos ál (fia) y paja; cóntiüúaú las
fricciones y la cura cíe iaa heridas.
Dia 19.—Es muy notable el alivio, y el ani¬

mal áé va nutriendo bien; pero no desaparece la
saburra de la lengua.—Administración de un pur¬
gante minorativo ; alimeniacioa de sustancias ver¬

des, colocándolas en el suelo para obligar ai ani¬
mal á que ejercite la ílexion del ligamento occi-
pito-raquidiano, lo cual se favorece con fricciones
de manteca en la parte superior del cuello.
/lía 2d.-^Leugua comjilelámenle limpia, las

heridas vaü cicalnzantlo.—lheuso seco, paseo; se
prosigue con las fricciones alcanforadas.
El dia 2¡T, curada yá perfectamente la burra,

y encontrándose en buen estado de carnes, fué
llevada al campo, sin que haya vuelto á tener no¬
vedad:

Carmona, 14 dé agosto de 1862.

Miguel Caballos t Jijón.

VÂRÎEB1VDES.
4

LASMÁQUINAS AGRÍGIDLAS
EN LA EXPOSICION DE LONDRES.

(Conclusion.)
iPor qué, pues, nuestros agricultores no las usan?
Apenas habrá país de Europa que presente feuórae-

10S cosmológicos más variados que la Península españo-
El célebre botánico valenciarío Rojas-Glemenle en

"¡"ntró en una distancia de pocas leguas desde Sierra-Ne-
basta Motril, en la provincia dé'Granada, casi todas

las plantas mas nctables Áe Iks regiónès tfoiiícales y dé
las alpinas. En ese mismo punto, y dando salida al ri¬
quísimo manantial mineralógico de l.anjaron, bay una
montaña de muy mediana altura en cuya cúspide crecen
el castaño y el roble, y à cuya falda ss cultivan el na¬
ranjo y el limonero. Ün famoso profesor de la escuela de
montes de Sajonia, Mr. Willkoiüm, que bà estudikdo úl-
tiraaménte el sis'teúnl forestal de nuestra patria, admira
en sil informe la iiiíiuita vaciedad de climas, tempera¬
mentos y accidentes que.ba notado en su Viajé por Es¬
paña. La Junta gcñeraí de Mst^istica, ése gran prógré- ,

so administrativo dé úaesfro país á quien iaiitp principia
á débérséíe, íiá pablícado éii el Anuario de Í8a'8 tres re¬

señas, i^enlógicà, geogtáflcá y agrícola, suscriíás por los
señorésl.uxán,'CoelÍoy Pascual, cüya lectura basta para
formar cabal idea de lo excepcionales, variadas y basta
absurdas, si nos es permitido vai'eruos de esta palabra,
que sóu las condiciones cosmdlogicas de la Veniusula,
sobre lodo park su aplicación respecto a la ágricultura. —
Mientras las provincias del Mediodía y deiiilorai cúllivkn
las plantas súbtrópicáles, como la batata, la palma y aún
el azúcar, las provincias del Néffe 'tienen pobládas sus
montañas de cpniferas, de boj, y de pastos. En cada uiiá
de estas regióáés, adema?, fas cordilleras súhdïviden
los climas y por cOusigúieúte liis pr'oilùciôs cósCclíablés,
alleiaiído asimismo las prácticas y ia época 'de las labo¬
res. Todo el país eü gebeíaí piéseiilá'fáfes diVérSidaûes
agricolás, que un código sobré la maleíib séria'sdio com¬
parable á laémpresá de coafúndir y amálgamár éu uno
solo lodos los códigos y costumbiés civiles de la dación.
No cu balde estos uitimos son èb táuió uúmieiPd, y no ea
balde también sóu 'tauios los dialéctòs dé la palabra'és-
paiíolá.

Expo.aemos estos antecedentes para venir á parar en
Ib única razón que dan nuestros agrioullorcc cuando sa
les increpa porque no usau las maquinas.—«Las maqui-,
nas iiò nos sirven»—contestau sèaciliameule a la pre¬
gunta. A en verdad que lieae.n ruzoa; porque.como ao
los bembs educado, cuino no sabeu liada mas que ta piáq-
lica rutinaria de su trabajo antiguo, como no leen, como
no viajan, como lo ighoran todo,—el mas listo, el más
codicioso ó el mas revolucionario ba mandado por una
máquina al exítraujero, y si es de trillar no le trilla, si
es de sembrar aofé siembra, si es de escárdar no le es¬
carda:—«La máqui.ia no mé sirve (repite;, yo'gasto el
diaero y no lo produce; mis capataces no la entienden,
mis péones la estr'opéan mis coiono's abaniToaan las tier¬
ras si Íes obligo á usarlas.»—Pero í por qué sucede esto?
Ellos n'ecositáion máquina para monte, y iá recibieron
para llanura; elios.aecesitarba máquina para tierra fuer¬
te, y la recibiérou para tloju; necesitaron maquina para
Andalucía, y l'a recibieron para Galicia: no se teje lo
mismo el esparto que la seda, es verdad; ¿pero acaso será
mala idáquina la de hacer esteras porque no hace pañue¬
los de cachemira ?

Por otra parte, le dais al hombre rudo que maneja el
arado de Cuicinato y la podadera de Noé una maquina
que, por sencilla y clara que ella sea, es una maquiiiia>al
fin, y queréis que sin preparación ni estudio, sin apren¬
dizaje, tranquilo y remunerado (bajándole el jornal
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quizá desde el primer dia á pretexto de que trabajará
ménos), se marche con ella al campo y os produzca una
nueva maravilla de paw y peces¡ ¿Es asi cómo se intro¬
ducen las reformas? ¿Es esta la manera de variar las
condiciones sociales y laboriosas del pueblo?

Es falso que las máquinas no os sirven: lo que es ver¬
dad es que vosotros no queréis aprender à serviros de
ellas. En 3.064 clases de máquinas que hay en la expo¬
sición de Lóndres está la que vosotros necesitáis; la que
os baria el trabajo dé 10 nombres con él jornal dé uno;
la que producirla un doble cultivo de vuestra tierra con
la décima parte del esfuerzo y en la décima parte de las
horas; la que no os desperdiciarla simiente ni labor, au¬
mentando por este solo hecho los productos; la que os de¬
jarla libres ias bestias para el acarreo; la que os dupli¬
carla el número de palmos laborables sin duplicaros el
valor de los hoinbrés, que no encontrareis en adelante
disponibles para el liabajo; la que os proporcionarla la
satisfacción de pagar bien al bracero,á quien pagais hoy
mal; la que conjurarla, por ultimo, y esto es lo mas gra¬
ve para vosotros, esa crisis de salario que os amenaza
con el iiicremenio de la industria, dé las obrás publicas
y de la fabricación.

En Londres éslan esas máquinas. Nosotros no sabe¬
mos deciros cuales son las que debéis adoptar, porque
nosotros no somos en esta ueasion mas que una trompeta
que ha conseguido bacerse oir y que aprovecha los mo¬
mentos favorables para locar al oído de los sordos: tal es
nuestra empresa. Pero el Gobierno ha tenido en Londres
una éscelente comisión agrícola, presidida por el noble
é instruido agricultor Marqués de Perales, la cual os dirá
bien pronto cuanto os concierne y cuanto debe interesa¬
ros. Ella ha comparado, con tonocimiento de los climas
y de los terrenos de la Península, diferentes clases de
arados, maquinas para trillar y para segar, ventiladores,
cribas, etc., lodo lo quifse pondra lumèdiatameute à dis¬
posición de cuantos, con presencia de estos modelos y de
los mecanismos de su uso, deseen adelantar en el mas
importante de los trabajos del hombre, en el de labrar la
tierra.

Nosotros no somos mas que un observador malicioso,
que al ver en el Parqué de B;itlersea mas de 5,ÜUÜ mode¬
los de utensilios de campo, 3U de los cuale¡> provistos de
máquinas de vapor haciaú mover a un tiempo trillado¬
ras, corta-pajas, corta-raices, venliladeras y otros 100
artefactos qub desempeñaban su cometido pronta y ma¬
ravillosamente, y al compararlos en la imaginación con la
pesada tabla que sostiene á un hombre en nivel milagro¬
so, arrastrado por tres poderosas bestias que quebrantan
con pesadez la espiga; al compararlos con la turba de
jayanes que doblados sobre ei barbecho airancan en
fuerza de sudor, horas y jornales la yerba que una ma-
quinilla barre con pasmosa celeridad, al cómpararios con
la pesada y ruda tarea del arador casteLabó, bíblico per¬
sonaje, ante el cual la paciencia, la meditación y él ais¬
lamiento tedrian envidia, pero nunca la actividad y el
progreso; al comparar uüos que tanto se mueven con
otros que tan poco andan, nos hemos dicho en el instan¬
te:—«Estos ó aquellos estan locos».—Pero ai observar
después que de aquel lado había detestables tierras me¬

tidas en buen cultivo,.campos cenagosos produciendo
admirables frutos, comarcas desheredades hace cuatro
dias de la historia, abundantes y casi opulentas hoy,-
mientras que de este lado existen hermosos terrenos que
dan miserable renta, inmensos eriales que en ot.·'o tiem¬
po luvieion vejetacion, cordilleras humadas y verdes
colonizadas por los lobos, praderas que no se siembran,
arroyos que no mojan nada, y una poblacioii campesina,
pobre, sucia y casi mendiga, nos hemos dicho también:
—«Suponiendo que de este lado esté la locura, ¡ay de los
que no sigan las locuras industriales del siglo XiX!»

ANÜiNCIOS.

Tratado elemental de Zootecnia general. Por Augus¬
to de Weckerliü, director que fué deliusliiuto agioao-
mico de Hühenheiiu; traducido al francés por .1. Ver-
heyen, catedrático de la Escuela vetenoaria de Bruse¬
las, etc.; y al español por un velenaario. -Se vende á
10 rs. ejemplar, tomándolo en Madrid, librería de Bai-
lly-Bailliere, ó én Leon, establecimiento tipogralico de
la viuda e hijos de Miñón.

Los pedidos que de la citada obra se dirijan á la Re¬
dacción de La VexEamARiA española, han de vemr

acompañados de libranza por valor de 13 rs. vn. cada
ejemplar, para ser remitido por el coneo franco de
porte.

Diccionario de Medicina oeierinaria práctica, porL. V. Belwait. Traducción muy adicionada, por don
J. Tellez Vicen y don L. f. Gallego.—Esta notable
obra , admirada ya de todos los hombres insiruidus de
uuestia prolesmn, tonna un tratado completo de Palo-
lügia y Terapéutica especiales, comprendiendo exteu-
samenie las enlerm^dades que alligen a todos nuestros
animales domésticos.—Neganéa edición.—Precio: 70
reales en Madrid o en Provincias.

Tratado completo del Arle de Herrar y Forjar, porRey; traducido por la Redacción de La Vetehimabií
española, y adicionado Clin un importante Apénuice,
por don Gerónimo Darder y do.u Miguel Viñas y MaUi.
—Esta preciosa e lustruciiva obra, que va ilustrada coa
mas de 200 granados en buena litografía, gracias al
Utilísimo y concienzudo trabajo que le han adicionado
ios señores Darder y Viñas, puede considerarse úuica
en su ciase. Precio 38 reales em Madrid ó en provincias,

Genüología veterinaria, ó nociones histórico-fisio-
lógicas sobre a , propagación de ios animales; por el
prolesor D. Juan Jase Riazquez Navarro.—Piecio: I®
reales en Maund o en provincias.

Editor responsable, Leoacki F GalieQo.
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